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Las desviaciones de la sexualidad asientan, sin lugar a 
dudas, sobre una base biológica, porque de otro modo, resulta 
imposible concebir su mecanismo genético. Esta premisa es 
valedera tanto para aquellas manifestaciones no delictivas, 
cuanto para las que están comprendidas entre los actos que re- 
puta delitos la ley penal sustantiva. 


El caso de pederastía que se estudia a continuación, es in- 
teresante por los factores causales de la personalidad psicopá- 
tica del sujeto activo del delito, que aparecieron en el curso de 
su vida, como consecuencia de infección que impregnó el neuro- 
eje, determinando estado mental distímico, que siempre requie- 
re una predisposición conativa, heredada. 


Es indudable que ofrece algunas particularidades sui gé- 
neris, suficientes para delinear un “estado peligroso” evidente, 
merecedor de medidas de seguridad, en vez de pena, que en es- 
te caso, como en muchos otros, no consigue defender a la So- 
ciedad de los sujetos antisociales. 


Va enseguida la investigación criminológica que se llevó 
a cabo. 


EXAMEN DEL ENCAUSADO 


Teodoro V. tiene 36 años de edad, nació en el Callao, es 
de raza mestiza, soltero, con instrucción primaria y reside en la 
ciudad de su nacimiento. 


Morfológicumente da la impresión de ser Megaloesplácni- 
co deficiente. 


Antecedentes. hereditarios y personales.—Se ha mostrado 
reticente para suministrar datos familiares; oculta seguramen- 
te vínculos de familia, que el perito también ha respetado. 
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De sus antecedentes personales, se han :-recogido las si- 
guientes informaciones: ; 


Tenía pocos años de edad cuándo perdió el uso de la pa- 
labra; este mutismo que duró algunos días, sobrevino, segura- 
mente, después de una emoción intensa. 


En 1924, encontrándose en Arequipa, fué atacado de en- 
fermedad que estuvo caracterizada, principalmente, por ver los 
objetos dobles e insomnio, que duró casi 6 meses. 


Apurando la investigación de su pasado patológico, mani- 
fiesta que ha tenido tifoidea, blenorragia en 5 oportunidades 
y chancro blando en una ocasión. ¿ 


Manifiesta que ha estado internado en el Hospital “Víctor 
Larco Herrera” desde marzo de 1939 hasta noviembre del mis- 
mo año. Explica su ingreso al Hospital de alienados por pleito 
tenido con uno de sus familiares, con motivo de ocupaciones 
profesionales y por su toxicomanía inveterada por el alcohol. 


Estado actual.—El sujeto examinado se encuentra deteni- 
do en la Cárcel Central de Varones, a la que ingresó el 25 de 
marzo de 1940 por orden del Juzgado de Instrucción del Callao 
acusado de delito contra las buenas costumbres. Í 


Traído a nuestra presencia por requerimiento formulado 
ante el Director del Establecimiento, Teodoro V. se presenta a 
nuestra vista adoptando actitudes que demuestran escasas 
reacciones mímicas. 


Su orientación en el tiempo y en el espacio están conser- 
vadas. La noción respecto a su persona se montiene intacta 
Está algo deprimido, ligeramente indiferente y sólo contesta ds 
las preguntas que se le dirigen. Sus respuestas son breves, al- 
gunas veces claras, otras algo confusas y en algunas EAS 
nes se comprueban lagunas mnemónicas. 


La atención espontánea y la dirigida se mantienen duran- 
te un tiempo que no atestigua fatiga precoz. , 


La memoria ofrece particularidades dignas de 'mencionar- 
se: cuando se trata de hechos producidos en estado de higidez 
los recuerda con exactitud; pero cuando se refieren a aconteci. 
mientos que se han efectuado durante sus períodos de intoxi- 
cación alcohólica, se comprueba amnesia. 


hl 
La afectividad se exterioriza poco; sea por su hipomimia 
sea porque oculta sus sentimientos, adoptando una ELCIón 


defensiva, ante condiciones penosas o propósitos recónditos que 


es difícil descubrir, sea, en fin, porque adolece de un trastorno 
indiscutible de su capacidad emocional. 4 


El juicio crítico aparece a la simple vista como normal, si 
se toma en cuenta las respuestas que dá ante problemas que 
se le plantean; pero si se analiza su vida Y sus actos a lo largo 
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de su existencia, es posible afirmar que Teodoro V. adolece de 
profundas perturbaciones de su capacidad vyalorativa. No com- 
prende el daño que produce a su salud el uso inmoderado de 
bebidas alcohólicas; no ha medido la magnitud del hecho que 
ha cometido y por el cual sufre prisión, etc. 

La voluntad para el control de los actos ostenta induda- 
bles trastornos, como que ella trasunta en buena parte las anor- 
malidades de su autocrítica. 

Refiere que de noche tiene alucinaciones visuales, pues 
desde su celda de la prisión ve pasar individuos, sombras pc 
males, (Zoopsias), etc. á 

En el examen somático se ha comprobado temblor de los 
dedos de las manos y de la lengua; desigualdad de las pupi- 
las, encontrándose más dilatada la izquierda que la derecha y 
reaccionado ambas escasamente «a la luz y a la' acomodación 
lo que prueba que están perturbados los reflejos del iris. A 

La reflectividad de los tendones, al menos, aquellos refle- 
jos que se exploraron, está disminuida. 

El equilibrio está conservado; la palabra no ofrece pertur- 


baciones. 
EL HECHO DELICTUOSO 


Cuando se inquirió al sujeto la causa de su detención, la 
rimera fué que la ignoraba. Después de insistir y 
confianza, declaró que se enconiraba encausado 
por haber practicado actos de homosexualidad con menores, de- 
lito previsto en el Código Penal. 
Tratando de avoriguar la génesis del delito contra las bue- 
nas costumbres que ha cometido, Teodoro V. manifiesta que el 
sujeto pasivo era un adolescente de 16 a 18 años más o menos, 
a quien conoció en el Hospital de Alienados, por encontrarse 
como él también recluído en ese Establecimiento asistencial. 
Dice que la amistad que trabaron, fué ocasional; pero que 
desde el Hospital de Alienados supo que era invertido sexual. 
Afirma que ocasionalmente lo encontró en la calle y que ante 
sus insinuiaciones consumó la pederastía de que está acusado. AR 
Refiere que Por solicitud de los familiares del homosexual , 
pasivo, lo detuvo la Policía, iniciéndose, enseguida, la instrue- 


respuesta p 
de ganar su 


ción criminal. 4 Ae : : p 
Expresa, a continuación, que si hubiese medido las conse- 


cuencias, no habría practicado el hecho por el que está dete- 
nido. 


CONSIDERACIONES CRIMINOLOGICAS 


Teodoro V. es sujeto que tiene un pasado patológico que 
atestigua enfermedades que han atacado su sistema nervioso 
y su esfera mental. 
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En efecto, en la infancia padeció de mutismo; al fin de la 
adolescencia de proceso morboso cuyas manifestaciones princi- 
pales fueron: diplopia e insomnio, con cuyos elementos sintomá- 
ticos es posible sospechar que se trató de Neuroaxitis epidémica. 


Intemperante, se ha hecho aficionado a las bebidas alco- 
hólicas, convirtiéndose en un bebedor impenitente. Fué, posi- 
blemente, en el curso de una crisis mental delirante, sobreveni- 
da en el curso de su toxicomanía, que por los hechos que prac- 
ticó, su familia se vió compelida a enviarlo al Hospital de Alie- 
nados. 


Su afición inmoderada a las bebidas alcohólicas, atestigua 
que el sector volitivo de su personalidad psíquica, se encuentra 
profundamente alterado. ¿Y porqué no interpretar con el mis- 
mo criterio, el acto homosexual que ha practicado? 


Se comprueba en Patología mental que muchos actos que 
atestiguan una conducta anómala, obedecen a perturbaciones 
de sectores más o menos limitados de la actividad psíquica; lo 
que quiere decir, que desde la base de la personalidad, desde 
el carácter, que se enraiza con la vida instintiva, la subcon- 
ciencia, el temperamento y el dinamismo endocrínico, emergen 
impulsos variados y distintos, según las circunstancias, los fac- 
tores ocasionales que los producen y un sinnúmero 'de causas, 
que habrá que precisar en cada caso particular. 


En Teodoro V., ignorándose los antecedentes familiares Y 
hereditarios, para los que mostró reticencia cuando se trató de 
inquirirlos, que si fuesen anómalos explicarían su personalidad 
patológica por factores congénitos, es posible enunciar el con- 
cepío que como consecuencia de cierta labilidad neuropsíqui- 
ca y de la Neuroaxitis epidémica que padeció en 1924, se insta- 
ló el cuadro morboso de una personalidad distímica, que es la 
que explica su conducta anormal: alcohólico empedernido, tras- , 
tornos psicopáticos del mismo origen que lo llevaron el año 1939 eN 
al Asilo de Alienados de Magdalena, y, por último, delito con- 
tra las buenas costumbres, 


SE 


La neuroaxitis epidémica es una de las enfermedades que 
atacan el eje encéfalomedular y que compromete con más in- 
tensidad la personalidad psíquica profunda, determinando per- 
turbaciones caracterológicas, que explican, cuando se comprue- . 
ban, la conducta antisocial. El hecho delictuoso que ha come- 
tido Teodoro V. y por el cual se le sigue instrucción criminal, 
sólo ha sido el fenómeno culminante de un enfermo mental, que 
pudo vivir en Sociedad mientras factores exógenos no aniqui- 
laron los rudimentos de su vida mental, que lo hacían aparecer 
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' CONCLUSIONES 


1.—Teodoro V. es personalidad psicopática distímica, co- 
mo consecuencia de un probable ataque de Neuroaxitis epidé- ' 
mica que sufrió en 1924. 


2.—La Neuroaxitis epidémica, que ha dejado huellas com- 
probables en el examen clínico, ha perturbado su personalidad 
mental en varios sectores, de preferencia aquellos que consti- 
tuyen la psíquis profunda. 


3.—Su tendencia al alcoholismo inveterado, sus trastornos 
psicopáticos que lo llevaron el año 1939 al Hospital de Alie- 
nados y el delito contra las buenas costumbres (Pederastía) 
que ha cometido, se explican por la perturbación mental que 
adolece. 


4.—Teodoro V. se encuentra en estado de inimputabilidad, 
pero atestigua “estado peligroso”. La medida de seguridad 
que requiere, debe cumplirse más que en un Establecimiento 
Penal, en un Hospital de Alienados. 
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